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¿Cómo actúas delante de una persona 
deshonesta? 

¿Es posible confiar en alguien así?  

¿Le prestarías dinero o le pedirías que cuidara algo 
de mucho valor para ti?  

Pero, ¿y respecto a ti?  

¿Has sido un ejemplo de honestidad?  

Veamos lo que podemos aprender sobre este 
tema en el libro de Proverbios. 

 

 

 

 
I. ¿Qué es ser honesto? 

Está claro que tú sabes lo que significa “honestidad”, pero recordaremos la definición de uno de 
nuestros diccionarios: sustantivo femenino; 1. Cualidad o carácter honesto, atributo del que presenta 
probidad, honradez, según ciertos preceptos morales socialmente válidos; 2. Característica del que es 
decente, del que tiene pureza y es moralmente irreprensible; castidad. 

Esta definición muestra que ser honesto no es sólo no robar o no mentir sobre algo, sino que es 
también actuar con decencia, pureza y honradez. Si estas son las características de ser honesto, llegamos a 
la conclusión de que para ser un cristiano fiel a Dios, es necesario tener honestidad. 

Pero, ¿cuándo y con quién debo ser honesto? Mira los siguientes puntos: 

A. Debo ser honesto con Dios. En verdad, es inútil intentar engañar a Dios, pues Él sabe y ve todas 
las cosas. No te puedes esconder de Él (Salmos 139). Él conoce todo respecto a ti (Proverbios 5:21; 
15:3). 

B. Debo ser honesto conmigo mismo. ¿Alguna vez copiaste en una prueba? Creo que en el mundo 
de hoy es difícil encontrar a alguien que no haga eso, aunque todos sepamos que está mal. 
Ahora viene la pregunta: ¿a quién consideras que engañas cuando haces eso? ¿A tus padres? ¿A 
los profesores? ¿A tus amigos, que piensan que eres inteligente? Quien copia en la prueba se 
engaña a sí mismo. ¿En qué ayuda sacarse buena nota, pero no saber lo que había que 
estudiar? ¿En qué ayuda sacarse un 7 en la prueba de hoy, copiando, y mañana no saber las 
respuestas de la PSU? 

C. Debo ser honesto con los demás. Tal vez este sea el asunto más fácil a cumplir, pues tenemos 
miedo de ser descubiertos y muchas veces ni siquiera sabemos cómo actuar con 
deshonestidad. Pero ser honesto con los otros no es algo que se practica sólo en la escuela o en 
el trabajo. Dentro de la casa, con la familia también. 

En nuestra sociedad mucha gente es deshonesta. Lo más común hoy en día es dejar de pagar los 
impuestos al gobierno por considerar que el dinero está siendo mal administrado. Está claro que nosotros 
sabemos que nuestro dinero es, muchas veces, mal administrado, pero eso no importa. Nuestra obligación 
es seguir las leyes. Lo que hagan con el dinero ya no es de nuestra competencia. 

Texto Básico: Proverbios 21:8 



 

 
2 

 

II. Las consecuencias de la deshonestidad 

La deshonestidad no sólo trae consecuencias para aquellos que la practican, sino también para la 
sociedad como un todo. Veamos: 

A. Consecuencias para nosotros 

Salomón nos muestra, en el libro de Proverbios, que la deshonestidad trae serias consecuencias 
para nuestra vida. Mira Proverbios 15:27, 17:23 y 21:8. 

La persona deshonesta está siempre con la consciencia pesada, vive con miedo de ser 
descubierta, trae tristeza a su familia, es un mal ejemplo para los que están a su alrededor y –lo 
que es peor– pierde la confianza de las personas que más le gustan. Además de eso, deja de 
ser bendecida por Dios. 

Dios jamás bendice a aquel que desvía dinero del trabajo con la disculpa de que sus hijos están 
pasando necesidad. El Salmo 42:7 nos dice: “Un abismo llama a otro abismo…”, o sea, para 
mantener tu pecado es necesario pecar aún más, mentir, engañar, y cada día sus actos se van 
convirtiendo en una bola de nieve de deshonestidad. 

Nadie se hace deshonesto de día para el otro. Comienza con una mentirita, después un secretito 
aquí y otro allá, un desvío de pocas lucas en la caja de la empresa, son cosas pequeñas que, en 
poco tiempo, pueden volverse un estilo de vida. Si consideras que en una mentirita no hay 
ningún problema, cuidado, éste puede ser el inicio de un camino tortuoso y deshonesto. Haz un 
autoanálisis y cambia pronto lo que tienes que cambiar. 

B. Consecuencias para la sociedad 

El comportamiento de la sociedad es el reflejo del comportamiento de cada individuo. En un 
programa de televisión llamado “Usted decide”, uno de los episodios contaba la historia de un 
hombre que estaba pasando por serios problemas financieros y, en su trabajo, tuvo la 
oportunidad de hacer un desvío de dinero. Él, delante de tanto dinero, se sintió muy tentado. El 
público tenía que decidir si él se quedaba con el dinero o si actuaba honestamente y entregaba 
el dinero a quien debía. Adivina lo que el público escogió… Sí, eso mismo. La mayor parte de las 
personas que estaban viendo el programa aquella noche escogió la opción de ser deshonesto 
y quedarse con el dinero. Actuando así, ¿cómo podemos esperar que no haya corrupción, por 
ejemplo, en el gobierno? 

 

III. Los beneficios de ser honesto 

Además del deber de ser honestos porque la Biblia así nos enseña, debes recordar que ese 
comportamiento nos trae bendiciones también. Está claro que no debemos actuar con honestidad 
buscando solamente ganar las bendiciones. En primer lugar, debemos ser honestos porque ésta es la 
voluntad de Dios para nuestra vida, y las bendiciones serán la consecuencia de nuestras actitudes. Además 
de eso, el propio Salomón reconoce a través del libro de Proverbios lo siguiente: “Las riquezas de vanidad 
disminuirán; pero el que recoge con mano laboriosa, las aumenta” (13.11). Aquí la palabra de Dios está 
asegurando que el trabajo, es decir, la forma honesta y correcta de ganarse el dinero, será recompensada. 
Y los beneficios no serán sólo materiales, sino también espirituales. 

 

 

 

 

A nadie le gusta ser pasado a llevar. Aunque muchos consideren que ser honesto hoy en día es casi 
imposible, a ninguna de esas personas le gustaría ser perjudicada con la deshonestidad de alguien.  
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El libro de Proverbios nos lanza este desafío. Aunque puedas creer que la deshonestidad nunca será 
parte de tu vida, recuerda que incluso una “copiadita” en la prueba indica que no estás siendo contigo 
mismo y mucho menos con Dios, tus padres y tus profesores. 

No olvides que nadie se hace deshonesto de la noche a la mañana, como vimos en la lección de 
hoy, y por eso debes cuidarte de aquellas pequeñas actitudes que consideras inofensivas. 

 

 

Lectura Diaria 

Domingo 2ª Corintios Pablo se preocupa de la honestidad 

Lunes Efesios 4:25-28 La honestidad es parte del comportamiento del cristiano. 

Martes Salmos 15:1-5 Aquel que vive con integridad no será abatido. 

Miércoles Proverbios 10:1-6 La honestidad del justo. 

Jueves Proverbios 28:6-11 La integridad es mejor que las riquezas. 

Viernes Proverbios 28:18-27 El Señor recompensará 

Sábado Proverbios 15:25-27 La deshonestidad trae problemas. 
 

 


